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 OPINIÓN 

“Amar a la humanidad es fácil, lo difícil es amar al prójimo”.
Julio Ramón Ribeyro (1929-1994), escritor peruano

Cinco eventos del 2013 Los
regalos 

navideños

HECHOS QUE CAMBIARON EL MUNDO

- MOISÉS NAÍM -
Periodista

S ilvio Berlusconi está fue-
ra y Angela Merkel fue 
reelegida. Fallecieron 
Nelson Mandela y Hu-
go Chávez. Fidel Castro, 

no. La gente protestó en las calles de 
Kiev y Bangkok, El Cairo y Sao Pau-
lo. Teherán se sentó a negociar con 
Estados Unidos por primera vez en 
34 años. China eligió a un nuevo lí-
der y encarceló a otro. El aprendiz de 
tirano en Pyongyang ejecutó a su tío. 
Por primera vez en 700 años un Papa 
renuncia y lo reemplaza un latinoa-
mericano que nos entusiasma a to-
dos. Algunas de las cosas que fueron 
noticia este año no son demasiado 
importantes para el mundo. Otras 
sí. Es imposible incluirlas todas aquí. 
Pero estos son cinco cambios que me 
parecen muy trascendentes.

1. Estados Unidos se consoli-
da como potencia energética. Es-
to ya se venía perfi lando, pero este 
año se despejaron todas las dudas: 
el extraordinario aumento en la pro-
ducción de gas y petróleo en Estados 
Unidos es una realidad que cambia-
rá el mundo. En los próximos cinco 
años, América del Norte en su con-
junto producirá casi cuatro millones 
de barriles de crudo más cada día, y 
sus importaciones caerán a la mitad. 
Puede que Estados Unidos no solo 
llegue a ser autosufi ciente, sino que 
hasta podría exportar energía. Las 
consecuencias de esto son enor-
mes y muy diversas. Oriente 
Próximo sufrirá un fuerte 
shock económico y po-
lítico, por ejemplo. 
La infl uencia de Ru-
sia y otros petroesta-
dos será menor. La 
abundancia ener-
gética estimulará la 
expansión del sector 
manufacturero es-
tadounidense. Y la 

N ada más tramposo que un re-
galo: recibes la obligación de 
regalar de vuelta. Dar, recibir 
y volver a dar resulta un siste-
ma que nos relaciona a unos 

con otros, marcando prestigio y distan-
cias sociales. 

Todos sabemos qué corresponde rega-
lar a quién, cuándo y para qué. Por ejem-
plo, cuando nos alcanzan un obsequio muy 
caro, nos comprometen a portarnos a la al-
tura de lo concedido, pero si nos entregan 
algo sin valor, sin cuidado ni sentimiento, 
no nos sentimos llamados a corresponder 
más allá de lo recibido. Hay objetos que 
elegimos para nuestros hijos, padres, ami-
gos, jefes o subordinados. Pero también los 
hay para ocasiones particulares: matrimo-
nios, graduaciones o nacimientos. 

En ese sentido, los regalos generan un 
vínculo especial entre las personas al mar-
car –con lo que se da o se recibe– la impor-
tancia y el tipo de vínculo que sostenemos. 
Así, hay regalos impersonales como las tí-
picas canastas navideñas (todas igualitas, 
incluso con idéntico envoltorio y tarjetita), 
cheques o vales de compra, y los famosos 
‘packs’ de pañuelos o perfumes compra-
dos a último minuto en la bodega de barrio 
con la única esperanza de no llegar con las 
manos vacías. Secretamente, en estos ca-
sos “de apuro” esperamos deslizar el rega-
lo entre otros muchos, para que no se sepa 
quién lo llevó. 

Sin embargo, existen también los rega-
los elegidos con esmero, por lo que dejan 
de ser simples mercancías para convertirse 
en objetos llenos de signifi cados. De algún 
modo los personalizamos para hacerlos 
nuestros, impregnarlos con afecto, admi-
ración, respeto o simpatía. 

No solo interesa la tarjeta personali-
zada que expresa algún sentimiento y 
lleva nuestra fi rma, ni el laborioso papel 
de regalo y lazo respectivo; la marca y el 
lugar donde se compró el objeto resultan 
también reveladores de nuestro empeño 
en transmitir nuestro interés por quien es 
regalado. Tal es así, que no es extraño que 
un objeto de poco valor monetario ter-
mine envuelto en un lujoso papel con un 
sinnúmero de accesorios: globos, cintas o 
papeles de seda; y, claro, la bolsa y el logo 
de la marca.

También valoramos lo que es hecho ar-
tesanalmente, siempre y cuando esa ela-
boración exprese el afecto de quien regala. 
Por ello, nos emocionan tanto las tarjeti-
tas escritas por nuestros niños y niñas o 
las chompas o tortas elaboradas por seres 
queridos. 

Pero también es posible utilizar el rega-
lo para humillar, como cuando entrega-
mos un objeto no deseado o impertinen-
te a alguien. Por ejemplo, si le regalamos 
una prenda talla extragrande a alguien 
que se siente incómodo con su peso o un 
artículo de repostería a una persona que 
detesta cocinar. No olvidemos los lapsus: 
regalar a una amiga algo que ella misma 
nos obsequió en el pasado o que nos dijo 
que detestaba... 

Detrás de las críticas al consumismo que 
se escuchan en estas épocas navideñas, los 
regalos representan una manera de estre-
char vínculos, marcar jerarquías y expre-
sar sentimientos. Somos dichosos cuan-
do regalamos y recibimos regalos, porque 
más allá de los objetos –por lo general, su-
perfl uos– lo que recibimos es la oportuni-
dad de sentirnos vivos. 

abundancia de hidrocarbu-
ros desestimulará el desarro-
llo de energías renovables, lo 
cual es una pésima noticia.

2. El desprestigio de Es-
tados Unidos. El mundo ha 
visto cómo Barack Obama no 
tuvo poder para cumplir su amenaza 
de castigar a Bashar el Asad si usaba 
armas químicas. O para evitar que 
el Tea Party le paralizara el Gobier-
no. O para hacer funcionar el sitio de 
Internet de su programa prioritario: 
la reforma sanitaria. Tampoco pudo 
impedir que la presidenta de Brasil 
cancelara su visita a Washington al 
descubrir que Estados Unidos espia-
ba sus conversaciones telefónicas. 
Dilma Rousseff  se unió así a Ange-
la Merkel y a otros jefes de Gobierno 
que regañaron a Obama. Esto, como 

sabemos, fue el resultado de 
las fi ltraciones de Edward 
Snowden, las cuales, sin du-
da, constituyen uno de los 
acontecimientos geopolíticos 
más trascendentes del año.

La percepción que se es-
parció por el mundo fue que la su-
perpotencia no solo es abusiva, sino 
inepta. Y que Barack Obama es un 
líder débil que se deja avasallar por 
jugadores menores como Bashar el 
Asad, Dilma Rousseff  o el Tea Party. 
Estas percepciones son exageradas 
e irán cambiando. Pero en política 
las percepciones son una parte de la 
realidad, y la imagen de un Estados 
Unidos debilitado por la parálisis 
del Gobierno y un presidente que no 
tiene el poder de tomar decisiones o 
cumplir sus amenazas seguramente 
moldeará los cálculos y las actuacio-
nes de aliados y rivales.

3. La nueva agresividad inter-
nacional de China. En noviembre, 
China anunció restricciones al tráfi -
co aéreo en un amplio territorio que 

incluye pequeñas islas que Japón 
considera suyas. Estados Unidos 
reaccionó enviando dos bombarde-
ros B-52 a sobrevolar el área sin pe-
dir autorización a China. Japón hizo 
lo mismo y reiteró su soberanía so-
bre esa zona. Las tensiones siguen. 
Pero lo importante de este inciden-
te es que anuncia una más agresiva 
política internacional que el mundo 
debe esperar de Beijing en los próxi-
mos años.

4. Irán, Siria, Egipto, Palestina, 
Israel y más..., mucho más. Orien-
te Próximo nunca tiene un año fácil, 
pero este estuvo lleno de sorpresas, 
algunas de las cuales condiciona-
rán el futuro. El derrocamiento de 
Mohamed Mursi y la tragedia siria. 
Las negociaciones sobre el progra-
ma nuclear iraní. Las conversacio-
nes entre palestinos e israelíes, que 
comenzaron en julio y buscan llegar 
a un acuerdo fi nal a mediados del 
2014. Es posible que ninguno de es-
tos dos acercamientos llegue a nada. 
Pero garantizan que el torbellino 
que está sacudiendo Oriente Próxi-
mo tendrá consecuencias que van 
más allá de este año y de esa región.

5. Guerra abierta a la desigual-
dad. Los científi cos y periodistas 
las documentan regularmente. Pe-
ro este año el papa Francisco, Ba-
rack Obama y millones de personas 
marchando en las calles denuncia-
ron como inaceptables las enormes 
y crecientes brechas entre ricos y 
pobres. Cada vez más gobiernos, 
instituciones y ciudadanos tratarán 
de revertir esta tendencia. Esta es 

una buena noticia. Pero el reto 
será luchar contra la desigual-

dad sin dar el poder a dema-
gogos que, de hecho, termi-
nan agravándola.

Esta es mi última co-
lumna de este año. ¡Muy 
feliz 2014!

ESTADOS UNIDOS
La percepción en el mundo es 
que la superpotencia no solo 
es abusiva, sino inepta. Y que 

Barack Obama es un líde r 
débil.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

Delincuencia y política carcelaria
EL PRESUPUESTO DEL INPE

- JUAN MENDOZA -
Profesor de Economía de la Universidad del Pacífi co 

L as cárceles peruanas ofre-
cen un panorama desco-
razonador: el número de 
presos se ha duplicado en 
diez años, el hacinamiento 

supera el 200%, el 58% de los inter-
nos no tiene condena, y multitud de 
delitos y crímenes se planifi can des-
de las prisiones. 

Peor aun, hay un desconcierto 
palpable entre autoridades y parte 
de la opinión pública sobre el papel 
de las cárceles. Para José Luis Pérez 
Guadalupe, director del Instituto 
Nacional Penitenciario (INPE), es 
una paradoja que los delitos aumen-
ten a la par con la economía. Según 
Pérez Guadalupe, el Estado debe 
desarrollar “políticas sociales” foca-
lizadas en potenciales delincuentes. 
Para la congresista Lourdes Alcor-
ta, el hacinamiento y la delincuencia 
no se solucionarán con más policías, 
prisiones ni leyes, pues hay “falta de 
fi bra humana en el país”. Ernesto de 
la Jara sostiene que se debe romper 

con el mito de decir a mayor 
dureza carcelaria menor in-
seguridad.

¿Pero qué nos dice la evi-
dencia? Hay una clara rela-
ción empírica entre mayores 
índices de encarcelamien-
to y menores delitos. Por ejemplo, 
Steven Levitt, de la Universidad de 
Chicago, demuestra que el incre-
mento en el número de prisioneros 
explica en gran medida la notable 
caída de la delincuencia en Estados 
Unidos,desde 1990. 

Las prisiones son una línea de de-
fensa fundamental de la sociedad 
ante la amenaza de la delincuencia. 
Mayores tasas carcelarias incremen-
tan la seguridad ciudadana porque 
disuaden la comisión de potenciales 
delitos y porque evitan que aquellos 
encarcelados cometan nuevas ofen-
sas (siempre y cuando las prisiones 
no sean escuelas del crimen).

La realidad es que el Perú tiene un 
menor número de presos per cápita 

que países de ingreso similar 
con menores índices de delin-
cuencia. La tasa de encarce-
lamiento en el Perú es de 210 
por cien mil personas, mien-
tras que la misma es 260, 290 
y 315 en Chile, Costa Rica y 

Uruguay según el International Cen-
tre for Prison Studies, de la Universi-
dad de Essex. Hay, además, menor 
hacinamiento y menor razón de in-
culpados a sentenciados en estos paí-
ses que en el Perú. En efecto, nuestro 
Estado asigna escasos recursos al sis-
tema penitenciario. Por ejemplo, el 
presupuesto de la gendarmería chile-
na es más de cuatro veces el del INPE 
en términos absolutos y ocho veces 
en términos per cápita.

Los estudios internacionales 
también indican que el crecimien-
to económico reduce –no aumen-
ta– el número de delitos. La perni-
ciosa relación entre crecimiento y 
delincuencia en el Perú se debe al 
abandono del Estado de su fun-

ción fundamental de proteger a los 
ciudadanos. La evidencia nos dice, 
además, que quienes más sufren a 
expensas del crimen son aquellos de 
menores recursos.

No parece ser un misterio el rum-
bo que la política penitenciaria de-
bería tomar. Es necesario incremen-
tar drásticamente el presupuesto del 
INPE. Por supuesto, ello será más 
efectivo si se acomete una reforma 
integral de nuestra policía y si se au-
menta la severidad de las penas y su 
cumplimiento. Se debería priorizar 
la prisión efectiva para quienes co-
metan delitos violentos, pues estos 
tienen el mayor costo social. 

Finalmente, se debería aumen-
tar el tamaño de las cárceles para 
aprovechar las economías de escala 
y reducir los costos unitarios de ope-
ración. Recordemos que la ausencia 
de provisión pública de seguridad 
es, en la práctica, una política social 
de redistribución del ingreso a favor 
de los delincuentes. 

Hostilidad de panameños contra colombianos

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

-  MARTHA HILDEBRANDT - 

1913*Apreta.  Apretar, muy antiguo verbo castellano, 
signifi ca etimológicamente ‘estrechar contra el 
pecho’, pues viene del latín appectorāre. El uso 
actual no implica necesariamente esta idea: lo 
más frecuente es apretar la mano de otra persona. 
En la lengua culta, apretar diptonga la e cuando 
la sílaba respectiva lleva el acento prosódico 
(aprieta). Pero como una característica de 
la lengua vulgar es la diptongación indebida 
(*peliar), por ultracorrección, se oyen formas 
en que fi gura el fenómeno contrario: reducir el 
diptongo correcto a una vocal simple e.

Un cable informa que reina la animosi-
dad contra los colombianos en la ciudad 
de Panamá. No solo el sentimiento popu-
lar es hostil con la antigua madre patria, 
sino que la prensa y funcionarios públi-
cos estimulan la animosidad. En la noche 
del jueves la numerosa concurrencia que 

acudió al parque Santa Ana a escuchar la 
retreta comenzó a lanzar mueras con-
tra Colombia. Posteriormente se organi-
zó una procesión de antorchas que desfi -
ló por las calles principales de la ciudad vi-
vando a Panamá y lanzando denuestos 
contra Colombia. 
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